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·  Nace en Bilbao en 1907. Después de los primeros estudios, comienza la carrera de Medicina en Madrid. En ese tiempo trabaja en obras apostólicas de los suburbios. El contacto con los pobres le hace descubrir la vocación religiosa. 

· Ingresa jesuita en Loyola en 1927, a los 20 años de edad. Estudia teología en Holanda, donde finaliza la carrera de Medicina y se especializa en moral médica. Es ordenado sacerdote en Bélgica, en 1936, desterrado con sus compañeros jesuitas por el gobierno español. 

· En 1938 marcha a Japón. Siendo Maestro de Novicios en Hiroshima, le sorprende la explosión de la 1ª bomba atómica, el 6 de agosto de 1945. Convirtió el Noviciado en un hospital improvisado. Con la ayuda de los novicios jesuitas salvó a cerca de 200 personas. 

· Superior Provincial de Japón en 1954. Llegó a reunir 300 jesuitas de 30 naciones para trabajar como misioneros en aquel país. 

· Elegido en 1965 Superior General de la Compañía de Jesús, ejerce una actividad incansable hasta que en agosto de 1981, al regresar de un viaje a Filipinas, sufre una trombosis cerebral. Desde entonces es atendido en la enfermería de la comunidad hasta su fallecimiento, el 5 de febrero de 1991. 

· En 1983, la 33 Congregación General de la Compañía, acepta su renuncia al cargo de Superior General. 
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6 de Marzo de 1975 

Basílica de San Pedro

Amadísimos en el Señor:

Comenzamos la Congregación General XXXII junto a los altares dedicados a San Ignacio y a San Francisco Javier en el templo romano del nombre de Jesús, y la acabamos en este altar consagrado a ensalzar la Cátedra de Pedro.  De una manera simbólica, pero real, se expresa así todo el trabajo que hemos procurado hacer en estos tres meses de incansable y renovadora labor.

A San Ignacio y a San Francisco Javier pedimos aquella fidelidad hacia nuestra vocación y nuestro carisma, que es el sólido fundamento de toda nuestra actividad personal y apostólica.  Ahora este altar de Bernini, uno de los más bellos del período barroco, ya pasado, podría decirse que es la expresión brillante de la actitud actual de nuestra Congregación y de la disposición y deseo de cada uno de nosotros:

Pues la sede broncínea de San Pedro, con firmeza apoyada por San Ambrosio y San Agustín de la Iglesia Latina y por San Atanasio y San Juan Crisóstomo de la Iglesia Oriental, es símbolo del magisterio de la Iglesia de Cristo, que obtiene su expresión más alta en la doctrina del Sumo Pontífice.  El Espíritu Santo, viniendo de lo alto, confiere inspiración y vigor al magisterio de la Iglesia, mientras la reflexión teológica, incansablemente elaborada y continuada por los santos doctores, muestra los intentos humanos de tender siempre más arriba hacia los tesoros inagotables que forman el depósito de la fe.

Y ciertamente, durante los tres meses íntegros de la Congregación, no hemos pretendido otra cosa sino renovar el espíritu, el carisma y el servicio apostólico de la Compañía de Jesús, conocer más íntimamente nuestra identidad, buscar el camino de nuestros futuros trabajos.  Para obtener lo cual hemos intentado del mejor modo que nos fue posible, colaborar con la gracia que tan copiosamente nos fue concedida por el Espíritu Santo, y todo lo intentamos para, fundados en el tiempo y la experiencia pasados, establecer una reflexión seria sobre el futuro, no deseando, finalmente, otra cosa sino llevar a cabo lo más exactamente posible la voluntad del Vicario de Cristo.

Así pues, nos encontramos ahora como se encontró San Ignacio cuando, deseando conocer el futuro de aquel primer grupo de hombres, compañeros de Jesús, vino con ellos a la sede del Sumo Pontífice para saber del Vicario de Cristo “qué debían hacer”, y “que El disponga de nosotros y nos envíe donde juzgue que podemos fructificar más” (MI. ser. III, vol. I, pág. 3, n° 3).

A esto se añade que venimos aquí para la celebración penitencial del Sagrado jubileo, en este Año Santo definido por Pablo VI como año de renovación interna, de reconciliación entre los hombres, de caridad y servicio hacia nuestros prójimos.  Estas ideas ¿no es verdad que suscitan las ideas que hemos pretendido promover en nuestra Congregación?

Pues no deseábamos otra cosa sino conseguir la verdadera renovación de la Compañía; esto es, rehacernos profundamente cada uno de nosotros, según las palabras de Pablo VI: “Esta es la hora de aquella gracia que no se puede obtener si no es con la cabeza inclinada” (Ephem. “Anno Santo”, n° 1, pág. 12).

No deseábamos otra cosa sino fomentar la perfecta reconciliación, que se oponga a cualquier división o rotura y que engendre una verdadera unión: unión ciertamente con Dios, unión de los ánimos entre los miembros de la Compañía y con todos los hombres.

No deseábamos otra cosa sino conocer más íntimamente y cumplir la obligación de nuestra caridad y servicio, cuyos frutos serán la justicia, la bondad, el perdón recíproco, la donación generosa de nosotros y de nuestros bienes a nuestros Hermanos y a los demás hombres.

Todo lo cual en este Año Santo nos debe llevar al centro visible de la Iglesia, al sucesor de Pedro, quien dice: “Nos llenamos de la mayor alegría recibiendo a todos con los brazos abiertos, y junto a ellos ofreciendo el testimonio de la unidad de la Iglesia en la fe y en la caridad” (Ephem. “Anno Santo”, n° 1, pág. 17).

Es admirable la semejanza que aparece si compararnos el itinerario de esta Congregación General con el itinerario espiritual y eclesial que nuestro santo P. Ignacio recorrió, y con el itinerario que el Sumo Pontífice señala a cada uno de los peregrinos de este Año Santo.

En el itinerario ignaciano está claro el tránsito del hombre meramente interior, loyoleo y manresano, esto es, del hombre penitente que busca la conversión y reconciliación, al hombre inflamado por la caridad y el deseo de “ayudar a las almas”, esto es, al hombre apostólico y eclesial: “En este tiempo (de la visión en el Cardoner) -escribe el Padre Nadal- el Señor le dio un gran conocimiento y sentimientos vivos de los misterios divinos y de la Iglesia” (Mon.  Nadal, V. 40).  La imitación de Cristo encontró expresión concreta en los Ejercicios ignacianos en “el seguimiento de Cristo presente en la Iglesia militante”, en elegir las cosas “que están dentro del seno de la santa madre Iglesia jerárquica” (Ex. 170, versio prima, 1541), en el tener “ánimo pronto y preparado para obedecer en todas las cosas a la verdadera Esposa de nuestro Señor Jesucristo: esta es la Santa Madre Iglesia jerárquica”, y después de estas palabras, añade la traducción primera de los Ejercicios: “que es la romana” (Ex. 353, versio prima, 1541).

Por la acción mística del Espíritu, que tiene lugar en Manresa, Ignacio pasa de hombre peregrino y penitente a hombre eclesial. “Y por esta conversión a la Iglesia -escribe el Padre Hugo Rahner- entra Ignacio en el número de aquellos hombres a los cuales el Señor, en el curso de la historia, llama para evitar el peligro de la excesiva espiritualización, tanto de la revelación como de la perfección cristiana; es decir, de aquellos hombres que poseen una coherencia metahistórica y la 


semejanza de la inteligencia mística, de manera que, aunque separados unos de otros en el tiempo, tienen los mismos pensamientos fundamentales” (H. Rahner: Ignacio de Loyola y su histórica formación espiritual, Sal Terrae, 1955, pág. 58).

En esta transformación eclesial la parte principal corresponde al Vicario de Cristo, aunque éste no aparezca sino lentamente en la espiritualidad apostólica de Ignacio, y ciertamente como elemento nuevo decisivo para toda discreción espiritual apostólica.  La senda geográfica y la senda interior de su espiritualidad se influyen recíprocamente.  La elección de la ciudad de Roma no aparece en Loyola ni en Manresa (en la cual está Roma como tránsito; Jerusalén, en cambio, como término), ni aun en Montmartre, donde están en disyunción, o Jerusalén o Roma, sino solamente en la Storta, en cuya capilla Ignacio oyó claramente la voz de Dios: “Yo os seré propicio en Roma”. 

A continuación será para Ignacio un criterio nuevo “para ayudar a las almas” el recurso al Vicario de Cristo: “Estaba persuadido -dice Nadal- que Cristo se dignaría dirigirnos por su Vicario en la vía del divino servicio” (MN. I, 264).  En la experiencia mística de Ignacio aparecerá cada día más claro el Romano Pontífice como Vicario de Cristo, y la plena consagración concreta de San Ignacio y de sus compañeros se hará en adelante por la total disponibilidad hacia el Vicario de Cristo en la tierra, como leemos en la Deliberación de los primeros Padres. ”Después que nosotros habíamos ofrecido y dedicado nuestra vida a Cristo nuestro Señor y a su verdadero y legítimo Vicario en la tierra” (MI. ser. I, vol. I, 3); “y aunque nosotros habíamos dado toda la obediencia, tanto la universal como la particular al Sumo Pontífice y Pastor ... “ (lb. 7).

Al acabar la Congregación General, amadísimos en Cristo Padres y Hermanos, vemos que Dios nos ha llevado por un camino muy semejante al camino de Ignacio, por la vía que parece renovar el itinerario existencial de los Ejercicios, y que en muchos puntos es también similar a la vía indicada por el Sumo Pontífice para el Año Santo.

Hemos experimentado, en primer lugar, nuestra limitación, de la que sacamos una humildad profunda y una verdadera necesidad de conversión a Cristo, y al mismo tiempo cierto sentimiento de confianza que nos mueve a todos y a cada uno de nosotros para que deseemos “en El solo poner la esperanza” (Const. 812).  Pues sintiéndonos ser más bien todo impedimento (MI.  Epp.  I, 339) para las obras de Dios vemos, como el mismo Ignacio vio, brillar la esperanza de que el mismo Cristo nos ayudará.

Ojalá nos suceda lo que en esta misma basílica, el 4 de septiembre de 1549, sucedió a San Pedro Canisio: Aquel día debía Canisio hacer los cuatro votos solemnes delante de Ignacio en la iglesia de Santa María Virgen de la Estrada y quiso antes de venir a la basílica vaticana para impetrar gracia y ayuda divina.  Después de haber orado algo en el altar principal que estaba erigido sobre la cripta apostólica, se dirigió a la capilla en la cual se guardaba el Santísimo Sacramento. “Mientras oraba allí -escribe el mismo Canisio- el santo ángel (mi guía y custodio) vuelto al trono de tu Majestad mostraba y enumeraba la magnitud y la multitud de mi indignidad y vileza, para que viese qué indignamente me acercaba a la profesión... Luego, por fin, Tú, como abriéndome el Corazón de tu santísimo cuerpo, el cual parecía ver delante, me mandaste que bebiera de aquella fuente, invitándome a tomar las aguas de mi salvación de tus fuentes, Salvador mío ... “ (B. Petri Canisii S.I. Epist. et Acta, coll.  Otto Braunsberger, vol I, Herder, 1896, pág. 55).

Ojalá también nosotros, llegándonos ahora al misterio eucarístico, saquemos del Corazón de Jesús aquella agua viva que sacó Canisio, y con la cual se sintió fortalecido para consagrarse totalmente con los votos a Dios y emplear toda su vida en los trabajos apostólicos.  Solamente así estaremos preparados para ir por el mundo al servicio de las almas en el servicio de la fe que incluye su defensa y propagación, con la obligación de procurar también que cada vez se promueva y aumente más la justicia en el mundo, conscientes, por otra parte, que será una labor dificilísima y que nos será necesaria no solamente fuerza, sino una constante disposición para obedecer en todo lo que el Espíritu nos exija.

Sabemos, además, que toda misión apostólica procede de Cristo y se manifiesta de modo concreto en la humilde y plena obediencia.  No queda, por tanto, ningún criterio más firme y sólido para la solución de los grandes problemas que se nos presentan, que el criterio de Ignacio, quien cuando dudaba en algo, inmediatamente decía: “La Sede Apostólica nos lo resolverá y nos lo enseñará, y se confiaba a ella” (MI.  FN II, 137, Didaci Lainez Adhort., 1559).

Podemos realmente afirmar que la Compañía sale de esta Congregación General más consciente de sus limitaciones, conociendo mejor las necesidades del mundo y de la Iglesia, inflamada por el deseo de unidad, ejerciendo más perfectamente la obediencia, más sacerdotal, teniendo una visión más real del apostolado; finalmente, más dispuesta para oír la voz de Cristo y obedecerla, ya proceda directamente de El, ya se manifieste por la obediencia, ya se nos comunique indirectamente, esto es, por la familia humana que padece aflicción y espera su salvación y liberación, la cual no podrá encontrar si no es en Cristo.

Estos son los sentimientos, estas son las actitudes y decisiones que la Congregación General quiere comunicar a toda la Compañía que representa, como claramente aparece de sus mismas palabras en el documento Los jesuitas hoy:

 “Así, pues, ya consideremos las necesidades y aspiraciones de los hombres de nuestro tiempo, ya pensemos en el particular carisma que fundó la Compañía, ya pretendamos aprender qué tiene Jesús en su Corazón para todos y cada uno de nosotros, llegamos a la misma conclusión, es decir, que el jesuita de hoy es un hombre cuya misión es dedicarse todo entero al servicio de la fe y a la promoción de la justicia, en comunidad de vida, de trabajo y sacrificio con los compañeros que se congregaron alrededor del mismo estandarte de la Cruz, y en fidelidad al Vicario de Cristo para edificar un mundo más humano y, al mismo tiempo, más divino”.
EN  LA  FIESTA  DE  SAN  IGNACIO

Pedro Arrupe SJ 

Siete días antes de su enfermedad 

Manila, 31 de Julio de 1981

Celebrar con ustedes esta fiesta de San Ignacio, reunidos en torno al altar, conmemorando el cuarto centenario de la llegada de la Compañía de Jesús a Filipinas, es para mí una alegría y un privilegio. Es una circunstancia que debe hacernos también pensar y reflexionar, imitando aquella característica de Ignacio que le inducía, en toda situación, a “considerar y reflectir” en la presencia del Señor para “mejor proceder y adelantar en el divino servicio” 

Un primer sentimiento brota irreprimible en nuestros corazones: la gratitud, una profunda gratitud al Señor, “ dador de todo bien” a cuya generosidad se deben las innumerables gracias con que, a pesar de nuestras deficiencias, ha bendecido a la Compañía y a sus obras apostólicas en esta Nación a lo largo de 400 años. Un himno a su generosidad y amor con acentos, también, de pesar de nuestras tibiezas, de renovada y sincera promesa de fidelidad a la misión que de él hemos recibido, de grato y fraternal recuerdo a las generaciones de jesuitas que nos han preocupado en estas tierras, aquí han trabajado, amado y muerto legándonos una gloriosa herencia que nos estimula y compromete... un himno así, digo, se alza hoy al unísono en nuestros corazones. ¡Bendito sea el Señor: a él el honor y la gloria!

Una conmemoración como la que hoy nos reúne debe evitar un peligro: reducirse a una nostálgica o triunfalista consideración del pasado. El pasado sólo alcanza su pleno sentido cuando proyecta su ejemplo estimulante hacia el futuro y, lejos de ser  algo estático y petrificado, se convierte en dinámica inspiración. Nos sentimos radicados en el pasado, ciertamente, pero al mismo tiempo, tenemos la viva conciencia de estar inmersos en las exigencias de un mundo presente y responsables de la gestión de un futuro.

Punto de referencia constante de este pasado, presente y futuro es la figura de Ignacio de Loyola, modelo, guía y garante del quehacer apostólico de la Compañía en Filipinas.   

Ignacio fue un hombre de contradicción: “Cuantos opten por seguir fielmente a Dios, unidos a Cristo, sufrirán persecuciones” (2 Tim 3, 12). El mismo Señor lo había predicho: Los perseguirán, harán lo posible por alejarlos, serán incomprendidos. Pero también dijo: “Felices de ustedes cuando los persigan por el hecho de serme fieles” (Mt 5, 11). Ignacio labró desde el principio su fidelidad al Señor entre procesos e incomprensiones. A lo largo de la historia, su figura ha concitado amor y aversión, admiración y repulsa. Sus ideales, su línea de pensamiento y de acción, han sido frecuentemente, deliberadamente, distorsionados y caricaturizados, falseados, calumniados, y al mismo tiempo, desde otros frentes, reconocido como un hombre providencial, un autentico “enviado” de Dios para servir a la Iglesia.

Los seguidores de Ignacio han participado de esta herencia a lo largo de la historia: no hay crimen del que no se haya culpado ocasionalmente a la Compañía: regicidios, envenenamientos, ambición de poder, intriga, maquiavelismo. Al mismo tiempo, y por encima de humanos defectos, la hoja de servicios de la Compañía a la Iglesia en “defensa y propagación de la fe”, constituye, en apreciación de muchos, una brillante página de la historia de la misma Iglesia.

Este enfrentamiento de valoraciones pasa actualmente por un periodo de exacerbación.  A partir de las Congregaciones Generales XXXI y XXXII se advierte, incluso, una significativa novedad: algunos de nuestros mejores amigos y bienhechores no acaban de comprender la motivación, significado y consecuencias de las opciones que la Compañía -en búsqueda de la “renovatio accommodata” que pide el Concilio- ha tomado en un profundo proceso interno de renovación y discernimiento. A los ojos de algunos, se ha producido un abandono de antiguas y gloriosas tradiciones y se está generando una desviación del ideal ignaciano. La idea de más difícil penetración es la inseparabilidad de la promoción de la justicia con la propagación de la fe, que nuestra Congregación General XXXII nos presenta como indisolublemente unidas.  Puede producirse, como consecuencia, el doloroso cambio de actitud para con nosotros de algunos de nuestros amigos y bienhechores (cosa que la misma C. G. preveía). Unas veces se limitarán a marcar su distanciamiento; otras, -posiblemente y aun sin duda- por sincero amor y estima de la Compañía, pasarán a engrosar las filas de los opositores. No faltan casos de abierta hostilidad y aun de abierta persecución.  Lo aceptamos como una aplicación del misterio de la cruz que forma parte de auténtico seguimiento de Cristo.

Pero yo me pregunto y les pregunto. Por grande que sea el dolor y decepción que estas actitudes nos producen, ¿no debería ser mucho más inquietante que -dadas las situaciones tan diversas en que la Compañía trabaja a lo largo y ancho del mundo, muchas de ellas profundamente marcadas por signos de injusticia y negación de los valores humanos y cristianos- no sería inquietante, repito, si nuestra lucha -“militancia” la llamaba San Ignacio- en servicio de la fe y promoción de la justicia no provocase acá o allá desconfianza e incluso hostilidad, y nos desdeñasen con el silencio o la indiferencia sin sentirse turbados por nuestra proclamación de valores y nuestra actividad? ¿No querría decir eso que la Compañía habría perdido “mordiente”, que había dejado de ser la fuerza de choque de la Iglesia o, para decirlo con palabras del Papa Pablo VI, que ya no seríamos esos jesuitas que están “donde quiera en la Iglesia, incluso en los campos más difíciles, y de primera línea, en los cruces de las ideologías, en las trincheras sociales, donde ha habido o hay confrontación entre las exigencias del hombre y el mensaje cristiano”?  ¡Mal augurio para la Compañía la paz y la seguridad de los indolentes!

No se excluye que esa ambivalente valoración que ha perseguido a la Compañía en sus cuatro siglos y medio de historia haya tenido también su reflejo en Filipinas.  Ustedes lo saben mejor que yo. Mi impresión es que también ustedes, como auténticos hijos de Ignacio, han tenido parte en la incomprensión que es parte de su herencia. Ignacio vio en las persecuciones y en la incomprensión una contraprueba necesaria que involuntariamente da el mundo de la legitimidad evangélica de la Compañía.  Es que esa incompatibilidad con el mundo es parte de la herencia de Cristo. Está incluida en el testamento de su última cena: “Si el mundo los odia, sepan que a mí me ha odiado antes que a ustedes.  Si fueran del mundo, el mundo amaría lo suyo.  Pero, como no son del mundo, porque yo al elegirlos los he sacado del mundo, por eso los odia el mundo” (Jn 15, 18-19). Todo el que sigue a Jesús da por supuesto que sobre él puede caer la sombra de la Cruz.  Pero, además, Ignacio hace profesión expresa -desde que en la Storta el Padre le “puso su hijo” que portaba la cruz- de seguir al Jesús pobre y humillado.  Él, Ignacio, quiere seguir a Cristo en los puestos de avanzada y por tanto más difíciles. Quiere “señalarse”, es decir, no solamente hacer un servicio mayor, sino aceptar el ser “señalado”, convertirse en blanco del tiro de los enemigos de Cristo, si esa es la condición del servicio. Eso es algo inherente al servicio de descubierta, de frontera, de roturación de campos vírgenes -geográficos, ideológicos, culturales- como pide la vocación universal y el magis de la Compañía.

Ignacio fue suscitado por Dios. Como dice Nadal: “Cuando nuestro Señor quiere ayudar a su Iglesia, usa de este modo, suscitar un hombre dándole una especial gracia e influjo con que le sirva en modo particular” .  Un fundador de esa talla es, ciertamente, portador de “un don particular” (LG 43), es una irrupción de Dios en la historia de la Iglesia, con una nueva forma de vida religiosa, casi como en el Antiguo Testamento lo eran los profetas en las situaciones del pueblo elegido.  Esa forma personal de entender la llamada de Cristo y la respuesta es el carisma fundacional. Cristalizado en institución es la Compañía de Jesús.  Nosotros vivimos de ese carisma. La intuición ignaciana da rumbo e impulso a nuestra vida. Vivirla es nuestra respuesta a la llamada a la santidad 

De hecho, la nueva visión del evangelio que supone todo carisma lleva en sí los gérmenes de una denuncia profética contra carencias y actitudes de los hombres de su tiempo. Y el mantener actualizado y vigente ese carisma, conlleva también la predisposición a la denuncia ante las carencias y situaciones de pecado del futuro.

Ignacio percibió con clarividente realismo las necesidades de la Iglesia y la sociedad de su tiempo, y respondió a ellas de un modo nuevo, rompiendo los moldes consagrados cuando ello le pareció necesario con tan inspirada creatividad que aún hoy nos sorprende. Por las Constituciones el carisma fundacional se convierte en carisma institucional. La letra del texto legislativo no excluye “la ley de la caridad y amor que el Espíritu imprime en los corazones” (Const. 134). Las Constituciones son un texto abierto e inconcluso, que bajo la luz del Espíritu se completa a lo largo de la historia desarrollando sus latentes y fundamentales líneas de fuerza que provienen de los Ejercicios. Ese espíritu se plasmó, a nivel práctico, en formas muy concretas adaptadas a aquellos tiempos pasados.  A lo largo de los siglos ha ido modificándose y adaptándose a las nuevas necesidades, dando así prueba de su vitalidad: no está muerto lo que crece, reacciona al medio y actúa conforme a las nuevas oportunidades. El mismo carisma, la misma preocupación de servicio eclesial se va aplicando a diversas circunstancias: continuidad histórica en la diversidad cultural y eclesial es precisamente la garantía de la legitimidad. Por eso hoy la Compañía, que vive circunstancias tan diversas de aquéllas, y tan fluctuantes, para conservar su “ignacianidad”, por fidelidad al carisma fundacional e institucional, ha debido cambiar tanto, conservando lo sustancial, que es inmutable.  Quien no tiene en cuenta el dinamismo propio del carisma ignaciano y lo concibe como algo estático y cristalizado en formas fijas, creyendo así permanecer fiel, en realidad lo ignora, y, sin querer, le es infiel con una infidelidad tanto más peligrosa y corrosiva cuanto que reviste apariencias encomiables y es, en el fondo, letal. “El carisma ignaciano, al menos en su compresión y aplicación, admite un desarrollo. Hay elementos en él que con el tiempo van adquiriendo un mayor relieve y profundidad, se van haciendo más explícitos”.

Hoy, tanto la Iglesia como la sociedad humana en su conjunto están en “crisis”.  Pero “crisis” es un diagnóstico que admite varias interpretaciones. Una es radicalmente negativa e identifica “crisis” con tensión conflictiva, degradación, demolición. Para otros “crisis” es un momento positivo, un estado coyuntural de prueba que “no preludia la muerte, sino la gloria de Dios” (Jn 11, 4) porque los nuevos elementos, por el mero hecho de ser nuevos, aventajan en valor a los antiguos. Una tercera interpretación, por fin, da de la “crisis” una valoración más ponderada intermedia: se esfuerza en reconocer en los campos en conflicto cuanto hay de negativo como negativo, y cuanto hay de positivo como positivo y, combinando la poda y el injerto, se esfuerza en cercenar lo caduco y vitalizar con lo sano y vigoroso.  La nueva planta, siendo la misma, entra en una nueva etapa de vida. Yo me apunto a esta interpretación y pido a Dios que la Compañía no malogre las inmensas oportunidades de esta crisis para un mayor servicio.

¿Cuál es, en concreto, ese mayor servicio que, según el carisma de Ignacio puede prestar hoy la Compañía a la Iglesia que está en Filipinas, a los hombres y mujeres de este pueblo? ¿Qué deducciones operativas pueden sacarse de la experiencia cuatro veces centenaria de la obra ignaciana en este país?

Una primera respuesta, a esta pregunta, en términos generales, es ésta: en Filipinas se dan las condiciones y las oportunidades para que cuanto la Compañía ha realizado de mejor, en sí misma y en su renovación, a partir de las Congregaciones Generales XXXI y XXXII, tenga profunda aplicación y lleve adelante la obra apostólica, verdaderamente gigantesca, de quince generaciones de jesuitas.  De esas Congregaciones -que son la voz de la Compañía y, unidas al Romano Pontífice, los intérpretes válidos del carisma de Ignacio- han salido los criterios para la renovación a que estábamos obligados por decisión del Concilio Vaticano II. Es precisamente a la luz de los decretos de esas Congregaciones como hemos de descubrir dónde está el “mayor servicio”, también aquí, en Filipinas. Para no alargarme, cito únicamente un punto tan madurado y significativo como es la reformulación actualizada del fin de la Compañía “defensa y propagación de la fe”, en la “diakonía fidei et promotio iustitiae” que no tiene nada de reductivo, ni de desviacionismo, ni de disyuntivo, sino que es una formalización de elementos virtuales de la antigua formulación, con una más explícita referencia a las necesidades actuales de la Iglesia y de los hombres a cuyo servicio nos coloca nuestra vocación.

También la nación filipina como cualquier otro país está sujeta a tensiones de tipo político, económico, social, cultural y religioso, para las que se propugnan soluciones divergentes unas veces, contradictorias otras. No sabría decir si hay alguna entre esas tensiones en que no queden afectados los valores humanos y cristianos que la Iglesia debe tutelar y promover. Pero, ciertamente, en alguna de esas áreas son los valores humanos y cristianos lo que está primariamente en juego. Y en ellas la Iglesia -y la Compañía al servicio de la Iglesia- tiene una palabra que decir en voz alta, tan alta como sea necesario, y una acción que desarrollar.

Toda nación como tal, así como todo individuo, tiene una vocación, una misión.  Lo mismo que a nivel personal cada individuo debe interrogarse acerca de cuál es su misión, así también, colectivamente, podemos y debemos preguntarnos: cuál es la misión, la vocación, de la Nación Filipina en el mundo, qué papel está llamada a desempeñar en la familia humana.  Según yo pienso y siento, la misión de fondo de la Compañía en Filipinas es precisamente ayudar a encontrar respuesta a esta pregunta. Nosotros, jesuitas, tenemos a mano preciosos instrumentos de sondeo para descubrir la respuesta acertada: el hábito de proceder a toda gran elección con un desinterés supremo “solamente mirando y atendiendo al fin que soy creado” (EE 169).  La liberación de todo compromiso, de todo respeto humano, de todo temor humano, que nos confieren nuestros votos religiosos y nuestra consagración al servicio, nos hacen menos ineptos para prestar esta colaboración. Estando habitualmente unidos con el Señor, siendo constantes en el discernimiento espiritual y apostólico, unidos estrechamente con la Santa Iglesia Jerárquica, “arraigados y cimentados en la caridad” que nos lleva al total servicio del pueblo de Dios, la Compañía de Jesús que está en Filipinas cumplirá su misión de ayudar al pueblo filipino a encontrar y realizar su misión.

Un segundo instrumento ignaciano a nuestra disposición que nos ayudará en esta tarea son las normas de selección de ministerios: ustedes deben aplicarlas y discernir qué parcela de esta “viña tan espaciosa de Cristo nuestro Señor” tiene más necesidad, dónde es mayor “la miseria y enfermedad” de los que viven en ella, dónde “se fructificará más”, dónde “es mayor la disposición y facilidad de la gente para aprovecharse”, dónde hay “mayor obligación o deuda de la Compañía”, dónde el bien “será más universal, y por tanto más divino”, dónde “el enemigo de Cristo nuestro Señor ha sembrado más cizaña”, dónde “en servicio de Dios nuestro Señor hay cosas más urgentes, y otras que menos urgen”, dónde “hay cosas que especialmente incumben a la Compañía o se ve que no hay otros que en ellas entiendan”, dónde “hay cosas más seguras y otras más peligrosas”, dónde hay cosas que se pueden hacer “fácil y brevemente, y otras más difíciles y que necesitan más largo tiempo”, dónde hay “ocupaciones de más universal bien y que se extienden a la ayuda de más próximos, y otras particulares”, dónde hay “obras más durables y que siempre han de aprovechar y otras menos durables que pocas veces y por poco tiempo ayudan” (Cons. 620-623). Todos éstos son parámetros ignacianos que deben ayudarlos a encuadrar sus opciones de servicio a la Iglesia y pueblo de Filipinas a la luz del Espíritu, para que este país encuentre y realice su misión en la historia.

Personalmente, considerando las circunstancias concretas de su historia y su situación en el área mundial, estimo que la misión de Filipinas es la de ser “faro de la fe en Oriente”. Filipinas tiene el privilegio de poseer un riquísima y diversificada herencia cultural: las culturas nativas, la aportación occidental de España y Estados Unidos, los elementos asiáticos, chinos, japoneses, indonesios, la presencia islámica.  La fe en Filipinas tiene que encarnarse, inculturarse en ese medio riquísimo, vitalizar sin destruirlos todos los valores de ese patrimonio espiritual y cultural y, también, dejarse vitalizar y expresar por ellos. “Nobleza obliga”. Filipinas, el único país de mayoría católica del Oriente, un país cuya Iglesia es más antigua que la de numerosos países en otros continentes, está obligada a dar testimonio de cómo sabe descubrir y asimilar los “semina verbi” latentes en toda experiencia humana y de cómo la fe perfecciona al hombre.  Filipinas, que tanto ha recibido en el casi medio milenio de su historia, ha contraído, por ese mismo hecho, el compromiso de dar un testimonio válido de Cristo como salvador de la humanidad.

Tal vez alguno pensará que esto más que una misión es una utopía. Así es, si lo contemplamos con mirada humana y lo acometemos con medios humanos. Pero Ignacio nos enseña a “mirar arriba” de donde nos viene la fuerza, donde habita el Rey de Reyes y señor de los que dominan (1 Tim 6, 15, Ps 122).  Elevando hacia él nuestros ojos, como Ignacio, con “humildad amorosa” (Diario Espiritual, 30 de marzo de 1544, n.° 178) comprenderemos que es una misión posible, que el Señor está con nosotros para realizarla.

Apenas dos meses después de que en la mañana del 16 de marzo de 1521 tres galeones españoles arribasen por primera vez a estas orillas, Ignacio caía providencialmente herido en Pamplona. Veinticinco años después de su muerte, en 1581 la acción evangelizadora de la Compañía llega a este país. Han pasado cuatrocientos años. Cuatro siglos de esfuerzos, en que no ha faltado la sangre de los mártires. Y hoy, una floreciente Provincia comprometida radicalmente a proseguir la tarea. En esta fiesta de San Ignacio yo invoco su intercesión ante nuestro Sumo y Eterno Señor. Que nuestro Santo Padre los bendiga y les conceda esforzarse denodadamente a su ejemplo y con su auxilio. Ignacio no tuvo posiblemente una idea concreta de las inmensas oportunidades apostólicas que se abrían en el lejano Oriente a medida que iba siendo conocido. Pero su intuición le permitió calibrar su importancia desde el principio. Y del puñado de hombres de que disponía, no dudó en enviar muchos y buenos -Javier entre ellos- a las tierras por donde nace el sol, con tan grande esperanza de fruto espiritual y de crecimiento de la orden recientemente fundada, que decía que Alemania y las Indias eran las dos alas de la Compañía. 

Al Señor, que va a hacerse presente con nosotros en este altar, ofrecemos las alegrías, trabajos y penas de estos cuatrocientos años de presencia de la Compañía en Filipinas, y le pedimos la gracia de ser incorporados con él en el misterio pascual de su cruz y su resurrección.

Mensaje del P Pedro Arrupe 

al Presentar su Renuncia en 1983

Cómo me hubiera gustado hallarme en mejores condiciones al encontrarme ahora antes Uds. Ya ven, ni siquiera puedo hablarles directamente. Los Asistentes Generales han entendido lo que quiero decir a todos Uds.

Yo me siento, más que nunca, en las manos de Dios. Eso es lo que he deseado toda mi vida, desde joven. Y eso es también lo único que sigo queriendo ahora. Pero con una diferencia: Hoy toda la iniciativa la tiene el Señor. Les aseguro que saberme y sentirme totalmente en sus manos es una profunda experiencia.

Al final de estos 18 años como General de la Compañía, quiero, ante todo y sobre todo, dar gracias al Señor. El ha sido infinitamente generoso para conmigo. Yo he procurado corresponderle sabiendo que todo me lo daba para la Compañía, para comunicarlo con todos y cada uno de los jesuitas. Lo he intentado con todo empeño.

Durante estos 18 años mi única ilusión ha sido servir al Señor y a su Iglesia con todo mi corazón. Desde el primer momento hasta el último. Doy gracias al Señor por los grandes progresos que he visto en la Compañía. Ciertamente, también habrá habido deficiencias -las mías en primer lugar- pero el hecho es que ha habido grandes progresos en la conversión personal, en el apostolado, en la atención a los pobres, a los refugiados. Mención especial merece la actitud de lealtad y de filial obediencia mostrada hacia la Iglesia y el Santo Padre particularmente en estos últimos años. Por todo ello, sean dadas gracias al Señor.

Doy gracias de una manera especial a mis colaboradores más cercanos, mis Asistentes y Consejeros -empezando por el P O'Keefe- a los Asistentes Regionales, a toda la Curia, a los Provinciales. Y agradezco muchísimo al Padre Dezza y al P. Pittau su respuesta de amor hacia la Iglesia y la Compañía en el encargo excepcional recibido del Santo Padre.

Pero sobre todo es a la Compañía, a cada uno de mis hermanos jesuitas a quienes quiero hacer llegar mi agradecimiento. Sin su obediencia en la fe a este pobre Superior General, no se hubiera conseguido nada.

Mi mensaje hoy es que estén a la disposición del Señor. Que Dios sea siempre el centro, que le escuchemos, que busquemos constantemente qué podemos hacer en su mayor servicio, y lo realicemos lo mejor posible, con amor, desprendidos de todo. Que tengamos un sentido muy personal de Dios.

A cada uno en particular querría decir tantas cosas.

A los jóvenes les digo: Busquen la presencia de Dios, la propia santificación, que es la mejor preparación para el futuro. Que se entreguen a la voluntad de Dios en su extraordinaria grandeza y simplicidad a la vez.

A los que están en la plenitud de su actividad les pido que no se gasten, y pongan el centro del equilibrio de sus vidas no en el trabajo sino en Dios. Manténganse atentos a tantas necesidades del mundo. Piensen en los millones de hombres que ignoran a Dios o se portan como si no le conociesen. Todos están llamados a conocer y servir a Dios. Qué grande es nuestra misión: Llevarles a todos al conocimiento y amor de Cristo.

A los de mi edad recomiendo apertura: Aprender qué es lo que hay que hacer ahora, y hacerlo bien.

A los muy queridos Hermanos querría decirles también tantas cosas, y con mucho afecto. Quiero recordar a toda la Compañía la gran importancia de los Hermanos. Ellos nos ayudan tanto a centrar nuestra vocación en Dios.

Estoy lleno de esperanza viendo cómo la Compañía sirve a Cristo, único Señor, y a la Iglesia, bajo el Romano Pontífice, Vicario de Cristo en la tierra. Para que siga así, y para que el Señor bendiga con muchas y excelentes vocaciones de sacerdotes y hermanos, ofrezco al Señor, y en lo que me quede de vida, mis oraciones y los padecimientos anejos a mi enfermedad. Personalmente, lo único que deseo es repetir desde el fondo de mi alma: «Tomad Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento, toda mi voluntad, todo mi haber y poseer. Vos me lo disteis, a vos, Señor, lo torno. Todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad. Dadme vuestro amor y gracias, que ésta me basta.»

EN EL 10º ANIVERSARIO DE LA MUERTE 

DE PEDRO ARRUPE 

Toda una vida

 1907 Nace el 14 de noviembre en Bilbao, en el "Casco Viejo", como se llama hoy a la parte antigua de la villa. Sus padres, Marcelino Arrupe (arquitecto) y Dolores Gondra, eran ambos naturales de Munguía, localidad vizcaína cercana a Bilbao. A1 día siguiente de nacer recibe el bautismo en la basílica de Santiago.

 1914 El primero de octubre ingresa en el colegio de los Escolapios de Bilbao, en donde cursará el Bachillerato hasta 1922. 1918 El 29 de marzo ingresa en la Congregación Mariana de S. Estanislao de Kostka, "los Kostkas", dirigida por el P. Basterra, el primer jesuita que conoció Arrupe, cuya influencia fue notable en su posterior vocación a la Compañía de Jesús. Pedro Arrupe llegó a ser vicepresidente de los "kostkas". 1923 Comienza el primer curso de Medicina en la Facultad de San Carlos de Madrid. Las notas de su carrera son extraordinarias: en casi todas las asignaturas, sobresaliente y matrícula de honor. Severo Ochoa, que llegaría a ser premio Nobel y que entonces era condiscípulo de Arrupe, confesaría más tarde: "Pedro me quitó aquel año el premio extraordinario". 1926 Muere su padre y, poco después, decide hacer un viaje a Lourdes con sus hermanas. Allí asiste a más de una curación milagrosa que él tiene ocasión de analizar desde su categoría de estudiante de Medicina. Diría: "Sentí a Dios tan cerca en sus milagros, que me arrastró violentamente tras de sí". 1927 El 25 de enero ingresa en la Compañía de Jesús, en el noviciado de Loyola. El doctor Negrín, uno de sus profesores, hizo lo posible por no perder a un alumno tan brillante. Más tarde, iría a Loyola a visitar a Pedro: "A pesar de todo, me caes muy simpático". Y allí se dieron un abrazo el futuro presidente del gobierno de la República y el futuro general de la Compañía. 1932 Poco después de haber comenzado sus estudios de Filosofía en el monasterio de Oña (Burgos), llega el decreto de disolución de la Compañía en España. Arrupe parte al destierro con sus compañeros y profesores. Continuarán sus estudios en Marneffe (Bélgica). Para cursar Teología le envían a Valkenburg (Holanda). En la vecina Alemania surgía ya la fatídica sombra de Hitler y el nazismo. "Para mí -diría más tarde- el encuentro con la mentalidad nazi fue un tremendo shock cultural". 1936 El 30 de julio recibe la ordenación sacerdotal en Marneffe. 1936 En septiembre se traslada a los Estados Unidos para realizar estudios de moral médica. 1938 Estando a punto de concluir el curso de Tercera Probación, una especie de "segundo noviciado" que hacen los jesuitas al terminar sus estudios, en Cleveland (USA) recibe el 6 de junio una carta del Padre General destinándole a la misión de Japón, misión que había solicitado ya muchas veces a sus superiores. 1938 El 30 de septiembre embarca en Seatle rumbo a Yokohama. 1940 En junio, después de varios meses de aprendizaje de la lengua y costumbres japonesas, es destinado a la parroquia de Yamaguehi, tan llena de recuerdos de San Francisco Javier.

 1941 Japón acaba de entrar en la II Guerra Mundial. Al día siguiente, 8 de diciembre, tres policías japoneses vienen a practicar un registro en la parroquia y le meten en la cárcel acusándole de "espía". Le recluyen en un cuartucho de dos por dos metros. Al cabo de un mes es puesto en libertad, debido a la admiración que provocó su buen comportamiento y su conversación con carceleros y jueces. 1942 En marzo le nombran maestro de novicios. Parte para el noviciado de Nagatsuka, una colina a las afueras de Hiroshima.

 1945 El 6 de agosto, a las ocho de la mañana, Arrupe es testigo de la explosión de la bomba atómica sobre Hiroshima. Inmediatamente, convierte el noviciado en un hospital de emergencia. Más de ciento cincuenta personas, abrasadas por la irradiación, son atendidas por una comunidad que apenas cuenta con medios y elementos para ello. Más tarde, Arrupe escribiría un libro sobre esta experiencia: "Yo viví la bomba atómica".

 1954 El 24 de marzo es nobrado superior de todos los jesuitas de Japón, con el cargo de Viceprovincial. Da la vuelta al mundo pronunciando conferencias para recabar fondos para la Iglesia del Japón. 1965 Es elegido general de la Compañía de Jesús el 22 de mayo. Supo afrontar los tiempos azarosos y renovadores en los que entraba la sociedad humana y, muy especialmente, la Iglesia después del Concilio Vaticano II. Lleno de valor, de visión del presente y del futuro y, sobre todo, de una inquebrantable fe en Dios, tuvo que sufrir incomprensiones y contradicciones de todas partes, incluso, a veces, de las más altas instancias de la Iglesia. Pero marcó unos derroteros, hoy ya imborrables, para la Compañía de Jesús, que no dejarían de influir también en otros sectores de la sociedad humana.

 1974 El dos de diciembre, con visión profética del presente y futuro de la Compañía de Jesús y de la humanidad, convoca la Congregación General 32. Supondrá un hito fundamental en la historia de los jesuitas, sobre todo por la proclamación de que nuestra fe en Dios ha de ir insoslayablemente unida a nuestra lucha infatigable para abolir todas las injusticias que pesan sobre la humanidad.

 1981 El 7 de agosto, de vuelta de Oriente, a donde había ido a visitar a los jesuitas de aquella parte del mundo, ya en Roma, en el taxi que le conducía del aeropuerto a la ciudad, sufre una trombosis cerebral que le deja incapacitado del lado derecho. Al día siguiente, le administran el sacramento de los enfermos. 1981 El 26 de agosto el Papa nombra un delegado personal para atender al gobierno de la Compañía en la persona del jesuita P. Dezza. Se interrumpe así el proceso normal de nombrar un sucesor por medio de una Congregación General. El P. Arrupe y, con él, toda la Compañía reaccionaron con dolor pero con obediencia total a las decisiones del Romano Pontífice. 1983 El tres de septiembre, reunida por fin la Congregación General, el P. Arrupe presenta su renuncia al cargo ante todos los Padres congregados. Poco días después, el P. Peter-Hans Kolvenbach es elegido General de la Compañía. Su primer gesto fue abrazar al P. Arrupe mientras le decía: "Ya no le llamaré a usted Padre General, pero le seguiré llamando padre". 1991 Después de casi diez años de dolorosa inactividad y de ofrenda física y psíquica por la Compañía, la Iglesia y la Humanidad, el 5 de febrero entrega su alma a Dios en la casa generalicia de los jesuitas en Roma. Días antes, ya en agonía, le había visitado Juan Pablo II.
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LA AUDACIA Y EL CORAJE DE UN HOMBRE QUE 

NOS INTERROGA A TODOS


Comenzaron los jesuitas de América Latina: “El décimo aniversario del P. Arrupe no puede pasar desapercibido. Como la gracia del Año Jubilar, gracia de renovación y de esperanza, así puede ser para nosotros el año Arrupe”. Y, acogimos todos la feliz iniciativa. Porque hoy también necesitamos que nos interrogue –como en los años ochenta- la audacia y el coraje del hombre libre que fue Pedro Arrupe.


Arrupe tuvo la libertad del que ha puesto a Dios por encima de todas las cosas. Esto supone que Arrupe buscaba a Dios, no a los ídolos que pretenden la adoración de los humanos. Y, así orientó la misión de los jesuitas. Lo que supuso dificultades, contradicciones, calumnias, alegrías también, muertes, pérdida de poder y prestigio ante muchos, inseguridad,... Arrupe supo entenderlo desde la fe en Jesús perseguido y resucitado: “Tan cerca de nosotros no había estado el Señor, acaso nunca: ya que nunca habíamos estado tan inseguros”. Comentaba.

Arrupe tuvo la libertad del que se abre a la novedad del Espíritu que va haciendo nuevas  todas las cosas. Hombre de Dios y hombre de la historia. Historia real de esta segunda mitad del s.XX que exige nuevos caminos a la evangelización. La universalidad superando los límites estrechos de lo occidental, la apertura a los más pobres para que tengan vida, la necesaria imaginación que busca nuevos caminos para el testimonio cristiano,... Todo ello no se hace sin dolor, sin costos y sin equivocaciones.


Arrupe tuvo la libertad del que nada posee.  Quienes han vivido situaciones extremas (Arrupe vivió el desastre de la bomba atómica sobre la ciudad de Hiroshima) pueden convertirse en seres inhumanos siempre a la defensiva o en hombres libres con la libertad del que sabe el valor de cada cosa y, sobre todo el valor real de la vida y del hombre. Arrupe tuvo la libertad del tiene una pasión que le atraviesa y le trasciende: pasión por Dios y por el hombre que convierte a lo demás en relativo. 

 
Y, ello le permitió ser audaz para responder  a los retos de su época la injusticia y la fe, los refugiados, la inculturación y la necesaria renovación de la vida religiosa,... Sabiendo aderezar la temática de fondo con alusiones de un sabio realismo como cuando le preguntaron cómo ser misionero eficiente en Japón. Arrupe responde: “Aprendan el reglamento del base-ball” (juego entonces de enorme popularidad en Japón)


Arrupe tuvo la libertad del que sabe de equivocaciones y errores:  En una rueda de prensa al final de la C.G. XXXI: “No pretendemos defender nuestros errores. Pero tampoco pretendemos caer en un error aún mayor: el de cruzarnos de brazos y no hacer nada por temor a equivocarnos”.


Le permitió tener el coraje de los convencidos  y así animar personas y mover instituciones. Jesuitas y AA.AA ya nos sabemos como “hombres para los demás” nunca en posiciones neutrales ante la injusticia que destroza y mata a nuestros hermanos más desfavorecidos. Arrupe nos llamaba a participar en la encrucijada de nuestro tiempo: La defensa de la justicia que nace de la fe en un Dios Padre de todos,...
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Con positividad y con buen humor supo vivir Don Pedro, como le llamaban muchos jesuitas. Con su alegría, su optimismo que parecía nada podía vencer, su buena voz de barítono y una sonrisa verdaderamente encantadora. ¡Era un gozo conversar con él sabiendo que en aquel momento eras el único centro de su atención y de su acogida entrañable!!

Una sana humanidad. Y ¿cómo mantener ese ritmo frenético de viajes, reuniones, problemas gravísimos,... Su inquebrantable confianza en Dios, desde luego, y, como decía uno de sus colaboradores: el secreto de su energía era su capacidad para echar una cabezada en cualquier circunstancia: en el coche, en un avión,... decía Arrupe al que le acompañaba: “Perdone, pero tengo que cumplir mi deber con la Compañía” Y se quedaba pacíficamente dormido. Y llegaba nuevo al punto de destino.


Estamos todavía excesivamente cerca de lo que ha significado este profeta que dijo a su tiempo y contra su tiempo lo que Dios le inspiraba decir. Dios ya le habrá hecho justicia. La historia esperamos que también se la hará.
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